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PERSONAJES 


ACTORES 


DOÑA  CLAUDIA Sea.     Valvebdk. 

BLANCA Romero. 

MANUELA Domínguez. 

PACO  (1) Se.       Zamacois. 

DON  APOLINAR Tama  yo. 

FRANCISCO MiEALLES. 

JCTANITO Romea  D'Elpís. 


La  escena  en  Madrid. — Epooa  actual 


(1)  Si  el  actor  encargado  de  este  papel  tiene  buena  vos — 
(¡y  Dios  86  la  conserve!)— puede  intercalar  en  el  diálogo  las 
frases  musicales  que  se  lo  ocurran.  — El  autor  y  el  público  se 
lo  agradecerán. 


ACTO  ÚNICO 


•Comedor  de  una  casa  de  huéspedes.  Mesa  en  el  centro.  Una  cómoda 
con  espejo  a  la  derecha  (l)  del  foro.  Aparador  modesto  a  la  iz- 
quierda. Pi:erta  al  foro  y  laterales. 


ESCENA  PRIMERA 

'  JÜANITO  sentado  a  la  mesa  y  estudiando 

Juan.  «El  orden  de  loa  cuadrumanos  pertenece  a 

la  subclase  de  los  monodelfos;  son  ordina- 
rios y  unguiculados,  tienen  la  denticiÓQ 
completa  y  el  dedo  pulgar  oponibie  en  las 
f^xtreojidades  abdominales,  y  casi  siempre 
también  en  las  torácicas;»  (como  repitiéndolo 
de  memoria.)  Tienen  la  dentición  completa.-, 
completa,  y  el  dedo  pulgar  oponibie  en  las 
extremidades  abdominales,  abdominales  y 
casi  siempre  en  las  torácica?.  ¡Bienl  ¡Esto 
ya  me  lo  sel  (vuelve  á  leer.)  «El  orden  de.  los 
cuadrumanos  se  divide  en  tres  familias:  sí- 
midos,  hapálidos  y  lemúridos,  (oe  memoria.)  En 
tres  familias:  sílimos,  sidi...  (Lee.)  «Símidos.» 
jEsol  Símidos,  halápidos  y  lerúmidos...  ¡No! 

(Lee,)  Hapálidos  y  lemúridos...    (De    memoria.) 

En  tres  familias:  símidos,  hapálidos  y...  y... 
lo  otro...  ¿Cómo  se  llama  lo  otro?...  (Lee.)  ¡Le- 
múridos!... ¡Maldita  sea  la  Historia  natural 


(l)      Del   actor. 
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y  el  que  la  inventó!  jNo  hay  quien  se  apren- 
da de  memoria  tijdoa  estoB  nombretí!  ¡Esta 
clasiñcación  de  los  monos  es  .  dificilísima!... 
Peio,  ¡qué  bruto?  son  todos  ios  directores  de 
Instrucción  pública!  Mire  usted  qué  fáltale 
hace  a  uno  que  va  a  ser  boticario,  saber  si 
Jos  monos  tienen  Ja  dentición  completa  y 
los  dedos  pulgares  oponibles.  Lo  que  es 
como  yo  fuera  ministro  de  Fomento,  no  ha- 
bía de  exigir  en  las  carreras  ninguna  de  es- 
tas tonterías...  ¿Que  un  muchacho  como  yo 
desea  hacerse  farmacéutico'?  ¡Bueno!  ¡lúes 
con  que  su  jjapá  le  dé  dinero  para  abrir  la 
botica,  y  luego  ponga  al  frente  un  regente 
que  sea  inteligente,  ya  está  todo  corriente! 

Fran.  (Dentro.  Puerta  seguuda  derecha.)  ¡Doña    Claudia! 

Juan.  Me  voy  aganar  un  suspenso,  de  seguro.  Des- 

de las  cuatro  de  la  mañana  que  ettoy  con 
esta  asignatura  y  todavía  no  he  podido  salir 
de  los  monos. 

Fran.  (Dentro.)  ¡Doña  Claudia! 

Juan.  (Lee.)  «El  simia  troglodytes  es  un  animal  ca- 

racterizado por  tener  la  cabeza  redondeada, 
por  carecer  de  cola  y  de  callosidades  iequiá- 
ticas.  > 


ESCENA  II 

DICUO  y  FRANCISCO,  puerta  primera  derecha,    en    mangas   de    ca- 
misa, y  con  el  jarro  del  lavabo 

Fran.  [Doña  Claudia!  Pero,  ¿por  dónde  andará  esa 

señora?  Esos  dichosos  amores  la  traen  a  mal 
traer.  Una  patrona  enamorada  es  ya  el  su 
mum.  Hola,  Juanito.  Muy  buenos  días. 

Juan.  Buenos  días,  Francisco,  (sin  dejar  de  estudiar.). 

Fran.  ¡Cómo  madrugamos  a  estudiai! 

Juan.  No  hay  más  remedio.  Deniro  de  una  hora 

me  examinaré  de  Historia  natural. 

Fran.  ¡Mal  negocio  es  ete! 

Juan.  ¡Y  tan  malo!  (Lee.)  «Es  un  animal  caracteri- 

zado por  tener  la  cabeza  redondeada...» 

Fran.  ¿Sabe  usted  si  doña  Claudia  ha  salida? 

Juan.  No  sé  nada. 

Fran.  ¿Y  la  muchacha?  ¿Ha  salido  también? 
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Juaa.  ¡Tampoco  lo  sel  A  mí  no  me  hable  usted 

más  que  de  monos!  Tengo  la  cabeza  lo  mis. 
mo  que  la  jaula  del  Retiro...  (sigue  estudiando.) 

Fran.  ¡Pobre    Juanitol— ¡Manuela!...    ¡Manuela!... 

(Desde  el  toro.) 


ESCENA  III 

DICHOS    y    MANUELA 

IVfan.  ¡Ya  voy!  ¡Ya  voy!  No  grite  usted  tanto. 

Fran.  ¡Gracias  a  Dios! 

Man.  ¿Qué  se  le  ofrece  a  usted? 

Fran.  Agua  para  lavarme.  Si  la   pusieras  por  la 

noche  no  ocurriría  esto. 
Mart.  Ya  voy.  No  se  apura  usted  poco,  (vase  con  oi 

jarro  y  vuelve  luego.) 

Fran.  ¿Conque  ya  estamos  en  capilla,  eh? 

Juan.  ¡Sí,  señor!  (Slu  dejar  de  estudiar.) 

Fran.  Pues  ánimo,  Juanito. 

Juan.  (como  recitando  de  memoria.)  El  simía  troglodv- 

tes  está  caracterizado... 
Fran.  No  tenga  usted  miedo.  Ya  verá  usted  cómo 

le  dan  un  sobresaliente. 
Juan.  ¡Si,  sobresaliente! 

Fran.  ¡Ya  lo  creo!  ¿Por  qué  no  se  lo  han  de  dar? 

Juan.  (Recitando  de  memoria   la   lección.)...    Por  Caiecer 

de  cola  y  de  callosidades  isquiáticas. 

Fran.  ¿Eh? 

Juan.  Usted  dispense.  ¡Estoy  preocupadísimo! 

Man.  Aquí  tiene  usted  el  agua.  (Le  da  ei  jarro.) 

Fran.  Pues,  dame  acá,  pántíla.  Hasta  luego,  Jua- 

nito, y  buena  suerte.  (Vase  puerta  segunda  de- 
recha.) 

Juan.  Muchas  gracias,  (sigue  estudiando.) 

Man.  ¡Panfila!  ¡Pánñlal  ¡El  demonio  del  señorito! 

¡Pues  no  ha  echao  malos  humos  desde  hace 
poco!  No  sucedía  eso  cuando  le  debía  cuatro 
meses  a  la  señora...  ¿verdá  usté? 

Juan  , Déjame  en  paz! 

Man.  Pero,  hijo;  desde  que  ha  empezao  a  recibir 

tóos  esos  regalos  y  anda  el  hombre  corriente 
de  dinero,  no  se  le  puede  aguantar.  Usté  no 
es  así.  Usté  es  más  amable,  y  está  siempre 
de  broma,  y  le  habla  a  una  con  cara  de  risa. 


~  8  — 

3'  hasta  se  premite  decirle  á  una  ciertas  co- 
í-as:  pero,  es  claro,  usté  sabe  distinguir  y  es 
nn  señorito  decente  y  muy  arrogante  cuan- 
do llega  el  caso,  y  aunque  una  sea  una  sir- 
vienta debe  tratársela  a  una  con  dinidá, 
¿verdá  usté? 

Juan.  (Muy  Incomodado.)  ¡Ya  te  he  dicho  que  me  de- 

je? en  paz. 

Man.  jAy,  señorito! 

Juan.  ^,No  ves    que  estoy  estudiando?  ¡No   seas 

bestia! 

IVian.  ¡Eso  es  otra  cosa!  ¿Ve  usté?  Me  llamó  usté 

bestia  y  no  me  incomodo.  Es  cuestión  de 
caracteres.  Quede  usté  con  Dios,  (vase  foro.) 

Juan.  ¡Abur!  En  este  comedor  no  se  puede  estu- 

diar; pero  como  en  mi  cuarto  no  hay  más 
luz  que  la  que  entra  por  un  ventanillo  que 
da  a  la  cocina,  no  tengo  más  remedio  que 
.  venirme  aquí.  Lhs  nueve  y  cuarto.  Todavía 
puedo  darle  un  buen  metido  a  la  asignatu- 
ra. (Lee.) 


ESCENA  IV 

JÜANITO  y  DOÑA  CLAUDIA,  que  viene  de  la  calle  con  el    costo  do 
la  compra,  que  coloca  al  entrar  sobre  la  mesa  en  que  estudia  Juanito 

Clau.  ¡Jesús!  ¡Jesús!  y  ¡.Jesús!  Hay  cosas  que  la 

])onen  a  una  en  el  disparadero.  ¡Hola!  Bue- 
nos  día'^,  don  Juanito. 

Juan.*  Felices,  doña  Claudia. 

Clau.  ¡Así  me  gusta!  Que  sea  usted  madrugador  y 

aplicado.  Y  no  lo  que  ha  estado  usted  ha- 
ciendo todo  el  año:  levantándose  a  las  mil 
y  quinientas  y  sin  ocuparse   de  los  libros 

para  nada.  (Mientras  se  quita  el  manto.)   ÜStedeS 

los  jóvenes  no  piensan  más  que  en  diver- 
tirse y  en  andar  por  esas  calles  de  Dios  de- 
trás de  las  muchachas...  No  me  diga  usted 
que  no,  porque  de  seguro  habrá  tres  ó  cua- 
tro modi.stillas  que  le  tendrán  a  usted  sor 
bido  el  juicio.  Por  eso  no  me  he  cansado  de 
advertír.-elo.  Kormalidad,  don  Juanito  ,  for- 
rnaliddd.  Aplíque.'íe  usted.   Estudie  usted. 

(Durante  esta  escena,  Juanito,  que  nota  el  .iial  olor  del 
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contenido  de  .'a  cesta,  se  separa  de  la  mesa  tapen  lose 
las  narices  coa  el  pañuelo.) 

Juan.  Eso  hago  yo,  señora;  pero,  por  los  clavos  de 

Cristo... 

Clau.  No.  Y  que  aquí  no  pueden  ustedes  quejarse. 

Esta  no  es  una  casa  de  huéspedes  coqqo 
otras  nnuchas  que  hay  en  Madrid...  Aquí  se 
vive  como  en  familia...  No  hay  los  líos  de 
otras  partes.  A  mí  me  gusta  mucho  el  orden 
y  la  tranquilidad.  Que  cuando  un  huésped 
esft  dedicado  a  sus  estudios,  no  se  le  inte- 
rrumpa para  nada. 

Juan.  (Vaya,  es  imposible.)    (se  levanta    y    sigue    esta 

diando.) 

€lau.  Yo  no  ^comprendo  cómo  hay  señoras  que 

admiten  en  su  casa  una  docena  de  pupilos... 
Aquí  ahora  no  son  ustedes  más  que  dos; 
pero  mire  usted,  es  lo  que  yo  digo.  Prefiero 
.no  tener  más  que  dos  huéspedes  que  paguen 
puntualmente,  a  tener  diez  o  doce  que  no 
pAííuen  nunca.  A  mí  no  me  gustan  los  ha- 
ruUos.  ¡Orden,  orden!  Ante  todo  el  orden. 

Juan.  (Preocupado.)  («El  Orden  de  los  cuadrumanos 

se  divide  en  tres  familias...») 

Clau.  Y  que  del  otro  huésped  no  puede  usted  te- 

ner queja.  Un  señorito  muy  formal,  con  su 
carrera  de  abogado,  y  que  ahora  va  a  hacer 
oposiciones  para  llevarse...  yo  no  sé  qué  es 
lo  que  él  se  quiere  llevar;  pero  se  lo  llevará, 
sí,  señor.  Vale  mucho  don  Francisco. 

Juan.  (Preocupado.)  («...En   tres  familias;  iáímidos, 

hapálidos  y  lemúridos...») 

€lau.  Por  lo  visto  no  se  ha  enterado  todavía  de  la 

caja  que  ha  traído  esta  mañana   un   mozo 

■  del  ferrocarril.  (Coge  una  caja    que    habrá    encima 

de  la  cómoda.)  ¡Otro  r.egalíto!  ¡Mire  usted  que 
es  mucho  cuentol  ¿Usted  sabe  por  qué  le  re- 
galán  tantas,  cosas  a  don  Paco?  (juanito  sigue 

preocupado  con  su  asignatura.)  DigO    que  SÍ    Sabtí 

ustqd... 
Juan.  ¿Eh?... 

Clau.  Pero,  don  Juanito,  ¿está  usted  preocupado? 

Juan.  Déjeme  usíed,  señora.  Estoy  de  un    humor 

de  mil  demonios. 
Clau.  Sí,  ¿eh?  Pues  júntese  usted  conmigo.   líoy  . 

.     me  han  dado  la  gran  desazón. 
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Juan.  (El  simia  troglodytes...) 

Clau.  Como  que  por  poco  rompo  mis  relaciones 

con  Aniceto,  el  dependienbe  de  ultramari- 
nos que  me  íiace  el  amor...  Usted  ya  sab& 
quién  es  Aniceto. 

Juan.  (Distraído)  Es  uw  animal  caracterizado... 

Clau.  ¡Cómo  animal!  No,  señor.  Es  un  muchacho 

muy  listo  y  de  muy  buenas  costumbres... 
Como  que  si  no  fuera  así,  yo  no  le  hubiera 
hecho  caso...  Fero,  hijo  mío,  cuando  uñase- 
ñoia  como  yo  se  encuentra  sola  en  el  mun- 
do, no  tiene  más  remedio  que  aceptar  con 
giatitud  las  frases  de  cariño  que  se  la  diri- 
jan... Voy  a  explicarle  a  usted  cómo  empe- 
zaion  estas  relaciones... 

Juan.  ¡Ka,  ahur,  doña  Claudia!...    (cerrando    violenta- 

mente el  libro.) 

Cíau,  ¿Se  marcha  usted? 

Juan.  íSí,  señora;  me  voy  á  la  Universidad.  Dentro 

de  media  hora  me  examino,  y  ya  compren- 
de usted  que  no  estoy  para  oir  tonterías. 

(Vase  por  el  foro  recitando  la  lección.) 

Clau.  Vaya,    pues    muchas    gracias.    Tonteríasl 

¡Tonterías!  El  sí  que  dirá  tonterías  cuando 
lo  examinen.  Pero,  señor,  yo  no  í-é  por  qué 
ciertas  personas,  cuando  se  enteran  de  mis 
relacione^-,  han  de  tomarlas  así,  á  chacota... 
El  otro  día  me  encontré  en  la  escalera  con 
la  señora  del  entresuelo,  una  solterona  más 
fea  que  Picio,  y  en  cuanto  la  dije  que  estaba 
para  casarme,  se  echó  á  reir  de  una  manera 
tan  estrepitosa,  que  se  enteró  toda  la  vecin- 
dad... Por  supuesto  que  todo  esto  sun  envi- 
dias... Pero  como  yo  pueda,  me  caso,  ¡vaya 
si  me  casol  aunque  no  sea  más  que  para 
darles  en  cara. 

ESCENA  V 

DOÑA   CLAUDIA    y    FRANCISCO 

Fran.  Muy  buenos  días,  doña  Claudia. 

Clau.  P'elices,  don  FranciíCo. 

Fran.  ¿Ha  venido  algo  esta  mañana? 

Clau.  i5Í,  heñor.  Aquí  tiene  usted  esta  caja.  Por  no- 

despertarle  yo  misma  ñrme  el  talón. 
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Fran.  A  ver,  a  ver.  «De  Burgos.»  (Leyendo  ei  talón.) 

¡Ahí  VaQins,  ya  sé  de  quién  es.  De  mi  lía 
Nicolasa.  Ya  me  io  ha  anunciado.  Una  man- 
telería de  refresco. 

Clau.  ¡Una  mantelería!  ¿Y  para  qué  quiere  usted 

esas  cosas? 

Fran.  Señera,  debe  uno  tomar  lo  que  le  den.  (Deja 

la  caja  sobre  la  mesa.) 

Clau.  Pero,  vamos  a  ver,  don  Paco,  yo  soy  muy 

curiosa,  no  lo  puedo  remediar...  ¿Qué  signi- 
fican todos  estos'?... 

Fran.  Señora  doña  Claudia,  una  mujer  de  talen- 

to como  usted  no  puede  ignorar  ciertas 
cosas. 

Clau.  Claro  que  no  puedo  ignorarlas;  por  eso  quie- 

ro saberlas. 

Fran.  No,  si  lo  que  no  puede  usted  ignorar  es  que 

hav  preguntas  que  no  deben  hacerse. 

Clau.  ¡Ah!  ¡Ya! 

Fran.  Bástele  a  usted  taber  que  esta  mantelería 

será  mi  regalo  de  boda. 

Clau.  ¡Qué  cosas  tiene  este  señorito! 

Fran.  Y  á  propó-ito.  ¿Cómo  va  eso?  ¿Nos  casamos 

ó  no  nos  casamos? 

Clau.  ¿QaiénV  ¿Usted  y  yo? 

Fran.  No,  señora.   Usted  y  el  otro.  ¡El  ultrama- 

rino! 

Clau.  ¡Calle  usted,  por  Dios!  Hoy  estoy  muy   dis- 

gustada. 

Fran.  ¿Si?  ¿Qué  sucede? 

Clau.  Usted  ya  sabe  que  Aniceto  está  muy  des- 

contento en  la  tienda. 

Fran.  Sí.  Ya  me  lo  ha  dicho  usted  varias  veces. 

Clau.  Bueno.  Pues  yo  creo  que  lo  que  nos  convie- 

ne es  casarnos. 

Fran.  Indudablemente. 

Clau.  Ya  hemos  echado  nuestras  cuentas.  Con  lo 

poquito  que  él  haya  economizado  y  los  se- 
senta mil  reales  que  tengo  yo  en  la  Caja  de 
Ahorros... 

Fran.  ¡Hola,  hola!  ¡Eso  sí  que  yo  no  lo  sabía!  ¿Con- 

que tres  mil  duritos? 

Clau.  Sí.  señor.  Yo  creo  que  con  eso  tenemos  bas- 

tante para  poner  un  poquito  de  comercio. 

Fran.  Pero,  vamos  a  ver.  ¿El  está  decidido  a  ca. 

sarse? 
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dau.  ¡Toma!  Como  que  ya  epcribió  a  su  familia  y 

hoy  o  mañana  debe  llegar  a  Madrid  un  tío 
Huyo,  «que  vendrá  a  informarse  de  quién 
soy  yo. 

Tran.  Pues  que  se  dirija  á  mí.  Yo  le  diré  que  es 

usted  una  señora  en  toda  la  extensión  de  la 
palabra. 

Clau.  Muchas  gracias,  don  Paco. 

Fran.  Lo  que  yo  no  veo  en  todo  esto  es  motivo 

para  que  usted  se  disguste. 

<Clau.  No,  si  el  motivo  es  otro.  Es  el  dueño  de  la 

tienda.  Un  gallego  más  bruto  que  un  cerro- 
jo. Por  poco  si  esta  mañana  le  tiro  la  cesta 
de  la  compra  a  la  cabeza.  Yo  soy  una  seño- 
ra muy  bien  educada;  pero  cuando  se  me 
falta  soy  capaz  de  cualquier  barbaridad.  El 
muy  grosero  no  hace  más  que  levantarme 
falsos  testimonios.  No  puede  verme  ni  pin- 
tada. ¿Y  sabe  usted  por  qué?  Porque  se  em- 
peña en  que  Aniceto  me  regala  una  porción 
de  géneros  del  establecimiento. 

■Fran.  ¡Ah!  ¡Calumnia! 

'Clau.  ¡Sí,  señor,  que  es  una  calumnia!  Se  lo  juro  a 

usted.  En  los  tres  meses  que  llevamos  de 
relaciouFS  sólo  me  ha  regalado  tres  puñados 
<le  cacahuetes  y  medio  queso  de  bola,  que 
ustedes  se  tomaron  de  postre.  Ya  ve  usted, 
una  porquería. 

Fran.  ¡Señora,  por  Dios!  No  llame  usted  porquería 

al  queso  después  de  habérnoslo  comido. 

€lau.  Ya  sabe  usted  lo  que  quiero  decir. 

Fran.  Bueno,  pues  no  hagan  ustedes  caso  de  ha- 

bladurías y  adelante  con  los  faroles,  (coge  la 

caja.) 

*Clau.  Dice  usted  bien;  eso  será  lo  mejor. 

Fran.  Hasta  luego,  doña  Claudia.  ¡Ah!  ¡Que  cuen- 

•      te  usted  con  este   regalitO.  (Vase  puerta  segunda 
derecha.) 

*Gíau.  ^'aya  usted  con  Dios...  provocativo.  ¡Pero 

qué  simpático  es  este  muchacho!  (campani- 
lla.) Voy  a  ver  si  se  va  preparando  el  al- 
muerzo, (sacando  el  contenido  de  la  cesta.)    Esca- 

lola,  acelgas.  |Qué  escándalo!  Setenta  ycin- 
( o  céntimos  este  poquito.  Cada  vez  se  po- 
nen más  caras  las  hortalizas.  Merluza  fres- 
ca; es  decir,  muy  fresca  no  es;  pero  este  mal 
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olor  desaparecerá  con  el  guiso.  Es  cuestióo» 
de  vinagre. 


ESCENA  VI 

DICHA,  PACO  y    MANUELA 

Paco  (Dentro.)  Sí,  mujer,  SÍ.  Yo  soy  como  de  la 

casa. 

Clau.  ({Eh?  ¿Quién  será? 

Man.  Señora.  Aquí  está  un  caballero  que  pregun- 

ta por  usted. 

Clau.  ¿Un  caballero?  Recoge  eso  en  seguida.  (Por 

el  cesto.  Manuela  lo  recoge  y  se  lo  lleva.) 
Paco  (En  traje  de  viaje  y  cou  una  maletilla.) 

¿Se  puede  entrar? 
¡Cielos!  ¿Qué  oí? 
¡Su  voz  es  esa! 

¡Héteme  aquí!  (presentándose.) 

Clau.  ¡Don  Paco!  ¿Usted  por  aquí? 

Paco  ¡Señora  doña  Claudia!   ¡Venga  un  abrazo!' 

¡Usted  siempre  tan  guapetona  y  tan  bien, 
conservada! 

Clau.  l'ero,  hombre,  ¿quién  había  de  contar  con 

usted? 

Paco  ¡Claro!  ¡Después  de  tres  años!  Pues  aquí  es- 

tamos  ya  en  busca  de  contrata. 

Clau.  Pero,  ¿qué?  ¿\'a  usted  a  trabajar  en  Madrid?' 

Paco  ¡Qui:U  No  señora.  Los  artistas  como  yo  se^ 

deben  a  las  provincias. 

Clau.  ¡Justo!    Y  también   deben  a  las   amas  de 

huéspedes;  porque  supongo  que  usted  no 
habrá  olvidado... 

Paco  ¡Calle  usted,  señora!   ¡Ha}'  cosas  que  no  se 

olvidan  nunca!  Por  eso  he  venido  aquí.  En 
Ja  estación  me  dije:  ¿A  donde  me  voy  yo?" 
Pues,  ¿a  dónde  he  de  ir?  A  casa  de  doña 
Claudia.  Usted  se  habría  ofendido  segura- 
mente si  yo  me  hubiese  ido  a  una  fonda, 
debiéndola  como  la  debo  treinta  y  cinca 
pesetas. 

Clau.  ¡No!  Treinta  y  cinco  duros. 

Paco  Sí.  Es  verdad.  Son  duros.  Con  eí^ta  costum- 

bre nueva  de  contar  por  pesetas  se  le  olvi^ 
dan  a  uno  las  cantidades.  Pero  yo  no  boy 
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como  otros  muchos.  Cuando  debo  dinero  a 
una  persona  no  me  gusta  faltarle  en  lo  más 
mínimo. 

Clau.  ¿De  manera  que  ahora? 

Paco  Ahora  mismo  acabo  de  llegar;  sí,  señora. 

Clau.  JSo  68  eí^o;  pregunto  si... 

Paco  (cortando   la  conversación.)  ¡PcrO  qué  retegUapí- 

sima  está  usted!  (Abrazándola.) 

'Clau.  Y  usted  tan  zaragatero  como  siempre. 

Paco  Con  que,  vamos  a  ver:  ¿qué  gente  hay  en 

la  casa? 
Clau.  Pues  un  señorito  que  estudia  para  boticario 

y  don  Francisco. 
Paco  ¿^ig^ie  aquí  todavía  mi  tocayo? 

Clau.  Sí,  señor.  Ahora  mismo  acaba  de   entrar  en 

eu  cuarto. 
Fran.  Pues  llámele  usted.  Ya  tengo  ganas  de  verle. 

Clau.  Voy  en  seguida,  (puerta  segunda  derecha.)    ¡Don 

Paco!  ¡Señorito  Paco! 

Fran.  rMué  hay?  (Dentro.) 

Clau.  Aquí  le  espera  a  usted  un  antiguo  compa- 

ñero, (a  Paco.)  Ya  verá  usted.  E.-tá  descono- 
cido. ¡Fíjese  usted,  fíjese  usted  en  las  alha- 
jas que  lleva! 

Paco  ¿Sí? 

Clau.  Ahí  le  tiene  usted.  Le  llevaré  la  maleta  a  ese 

cuarto.  (Entra  segunda  izquierda  y  sale  en  seguida.) 


ESCENA  VII 

DICHOS   f  FRANCISCO 

Fran.  ¿Quién  es?...  (viendo  a  I'bco.)  ¡Chico! 

Paco  ¡iocayo!  ¡Aprieta,  hombre,  aprieta!  (Abra-ítin- 

do<?e.) 

"Fran.  ¿'I  u  en  Madrid? 

Paco  Desde  hace  media  hora... 

Fran.  ¡Cuánto  celebro!...  Y  estíos  muy  bueno.  Pa- 

rece que  no  te  sienta  mal  la  vida  de  teatro. 

Paco  Lo  que  es  de  salud  estoy  perfectamente.  De 

lo  que  voy  estando  medianillo  es  de  voz. 

fran.  ¡Caramba! 

Faco  No  hny  pulmones  que  resistfln  una  zarzAiela 

diaria  ])or  espacio  de  tres  años.  ¡Los  galks 
que  ya  he  soltado  por  esos  mundos  de  Dios! 
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Fran.  Si,  ¿eb? 

Paco  ¡Horrorosos,  chico,  horrorosos! 

Clau.  ¿Ustedes  almorzarán  luego,  verdad? 

Paco  Si,  Péñora;  en  seguida.  A  mí  los  viajes  me 

despiertan  el  apetito. 

Fran.  ¿Y  qué  me  dices  de  doña  Claudia? 

Paco  Pues  que  te  conserva  admirablemente. 

Claii.  ¡Que  me  coneervol   No  parece  sino  que  soy 

una  anciana.  (Ponieado  el  mantel.) 

Paco  No  Péñora.  ¡Nada  d^  eso!  Estíl  usted  toda- 

vía en  muy  buena  edad.  ¿Verdad,  tocayo? 

Fran.  ¡Ya  lo  creo!  Como  que  tú  no  sabes  lo  mejor. 

Paco  ¿Qué? 

Fran.  Que  se  nos  va  a  ca^ar. 

Paco  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿Cacarse  dooa  Claudia?  ¡Qué  ocu- 

rrencias tiene  este  Paco!  No  le  haga  usted 

caso,  señora.  ^Riéndose.). 

Fran.  'i'e  digo  que  se  casa  . 

Paco  ¡Vamos,  hombre,  por  Dios!  P]sa  broma  es  de 

muy,  mal  género.  (Riéndose.) 

Clau.  ¡Pues  sí,  señor,  que  me  casaré! 

Paco  ¿Eh? 

Clau.  Y  la  cosa  no  es  para  que  asted  la  tome  con 

esa  risita...  burlona... 
Paco  Pero  ¿hablan  ustedes  en  serio? 

Clau.  ¡Naturalmente! 

Paco  Pue?»,  señora,  reciba  usted  nii  más  cumplida 

enhorabuena. 

Clau.  Muchas  gracias,   (con  sequedad.) 

Paco  Permítame  usted  que  la  estreche  entre  mis 

brazo?. . 
Clau.  (Rechazándole )  Déjenje  usted.  No  tengo  ganas 

<le  música,  ("^¡gae  poniendo  la  mesa.) 

Fran.  Vaya  con  Paquito.  ¡Tanto  tiempo  sin  vernos! 

Paco  Pues  ahora  me  tendrás  por  aquí  una  tem^ 

po.radita;  hasta  que  encuentre  un  empresa- 
rio que  se  atreva  conmigo. 

Fran.  ¿Y  de  dónde  vienes? 

Paco  De  hacer  una  correría  artística  por  Aragón. 

Fran.  ¡Puenos  melocotones! 

Paco  Y  buenas  ciruelas.  ¡Las  veces  que  yo  me  he 

acordado  de  doña  Claudia! 

Clau.  Sí,  ¿eh? 

Paco  Siempre  que  veía  una  ciruela. 

'Clau.  Pues  no  me  hace  maldita  la  gracia,  (vasc  foro.) 
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ESCENA  VIII 

DON  FRANCISCO  y  PACO 

Paco  ¡Qué  atrocidad!  Cómo  le  ha  ofendido  mi 

duda. . 

Fran.  Si  8e  hace  unas  ilusiones  la  infeliz. . 

Paco  Pero,  oye,  oye...  Ahora  que  ire  fijo...  Ya  me 

lo  ha  advertido  doña  Claudia.  Estás  hecho- 
un  caballero...  Por  lo  visto,  la  abogacía  pro- 
duce mucho. 

Fran.  iQuiá,  chico'  Ni  un  cuarto. 

Paco  f,Tiene8  algún  negocio? 

Fran.  Ninguno. 

Paco  ¿Has  heredado  acaso? 

Fran.  Tampoco. 

Paco  Pues,  chico,  tú  no  eres  el  estudiante  que  yo- 

lie  conocido.  ¡Valiente  solitario!  Lo  menos^ 
que  vale  son  tres  mil  reales. 

Fran.  Pues  no  me  han  ofrecido  por  él  más  que  mií 

quinientos... 

Paco  ¿uena  leontina...  y  soberbio  reloj... 

Fran.  ¡Pchití-1  ¡Regular!  Es  mejor  este  otro.  (sacán< 

dolé  del  bolsillo  del  pantalón.) 

Paco  ¡Canastos!  ¡Dos  relojesl 

Fran.  Y  este  de  señora. 

Paco  Pero,  chico,  ¿has  puesto  relojería? 

Fran.  Todo  ehto  es  el  resultado  de...  ¡Qué  diantret 

A  ti  te  lo  puedo  decir. 

Paca  Sí,  hombre,  sí.  Cuenta,  porque  no  salgo  de 

mi  asombro.  Sentémonos  aquí  y  dame  uií 
cigarro,  porque  supongo  que  los  fumará» 
muy  buenos. 

Fran.  ¿Quieres  breva  o  redondoV  (se  sieuta  a  la  mes»  ) 

Paco  De  las  dos  clases.  Me  es  igual. 

Fran.  Ahí  van. 

Paco  Gracias.  Ebtos  me  los  fumaré  después  de  al- 

morzar. Para  ahora  dame  un  pitillo. 

Fran.  Toma.  ¿Quieres  algo  más? 

Paco  Sí.  Que  me  cuentes  tu  vida  y  milagros. 

Fran.  Pues  todo  se  reduce  a  lo  siguiente:  Tú  ya  sa- 

bes con  cuántos  sacrificios  he  seguido  mi  ca- 
rrera de  abogado.  La  pequeñ.-i  legítima  que 
me  dejaron  mis  padres  se  había  extinguido- 
por  completo  antes  de  lecibirmis  títulos  de 
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licenciado  y  doctor.  Para  obtenerlos  era  pre- 
ciso reunir  seis  mil  y  pico  de  reales.  Escribí 
a  las  personas  más  allegadas  de  mi  nume 
rosa  familia  diciéndoles  cuál  era  mi  situa- 
ción y  suplicándoles  que  me  adelantasen  la 
cantidad  que  necesitaba...  pero,  inútilmente. 
Todos  dieron  la  callada  por  respuesta,  y  yo 
me  quedé  como  puedes  figurarte.  Vamos  a 
ver.  ¿Qué  hubieras  hecho  tú  en  mi  caso? 

Paco  ¿Yo?  Pues  lo  que  hice  cuando  me  dieron  los 

tres  suspensos  en  el  Conservatorio,  seguidos 
de  otras  tantas  palizas  de  mi  padre:  contra- 
tarme de  tenor  cómico  en  una  compañía  de 
la  legua. 

Fran.  Pues  a  mi  se  me  ocurrió  hace  dos  meses, 

— ¡Dios  me  lo  perdone! — una  idea  tan  in- 
geniosa como  atrevida. 

Paco  ;.Sí?  ¡Sepamos. 

Fran.  He  vuelto  a  escribir  a  todos  mis  parientes 

anunciándoles  mi  próximo  enlace. 

Paco  ¡Gran  Dio!  ¡Morir  si  giovanne! 

Fran.  ¡Cálmate!  No  hay  semejante  cosa.  La  boda 

es  un  pretexto.  Les  he  anunciado  que  estoy 
para  casarme  con  una  señorita,  hija  de  u.io 
de  los  personajes  más  influyentes  de  la  cor- 
te: el  señor  González. 

Paco  ¿Qué  González? 

Fran.  ¡Cualquiera!  Figúrate  si  habrá  González  in- 

fluyentes en  Madrid.  Pues  bien:  asómbrate, 
querido  Paco.  ¡Ni  uno  solo  ha  dejado  de  con- 
testarme! Digo  mal;  uno  ha  habido:  mi  tío 
Apolinar,  hermano  de  mi  padre;  propietario 
en  Grijota,  y  quizás  el  más  rico  de  todos 
mis  parientes.  Ese  ha  dado  a  mi  segunda 
carta  la  misma  contestación  que  a  la  prime- 
ra: el  silencio.  A  todos  los  demás  les  estoy 
agradecidísimo.  En  lo  que  va  de  mes  no 
hago  más  que  recibir  regalos  de  boda  Ven- 
diendo unos  y  empeñando  otros,  he  llegado 
a  reunir  con  creces  la  cantidad  que  necesi- 
taba. Esta  es  la  historia  de  lo  que  me  pMsa, 
y  espero  que  no  dirás  a  nadie  ni  una  pala- 
bra de  cuanto  hemos  hablado.  Pero  ¿qué  es 
eso,  hombre?  :En  qué  piensas? 

Paco  Estaba  pensando  a  qué  personas  de  mi  fa- 

milia podría  dirigirme  con  la  misma  preien- 
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sión; pero  desisto...  Conozco  a  mis  parientes. 
En  lugar  de  obsequios  me  darían  sablazos, 
de  seguro. 

Fran.  Con  que  vamos  a  ver;  cuéntame  tú  ahora. 

¿Qué  te  has  hecho  en  estos  tres  años? 

Paco  Chico,  mis  glorias  artísticas  se  pueden  resu- 

mir en  muy  pocas  palabras;  estilo  telegráfi- 
co: Corrí  provincias  tercer  orden.  Pasé  Caín. 
Canté  zarzuelas  echando  bofes.  Aplausos 
nulos.  Patatas  abundancia.  Empresarios 
baldos.  Acabóse  guita.  Equipaje  empeñado 
Calatayud.  Paco. 

Fran.  ¡Pero,  hombre,  por  Dio?,  no  exageres! 

Paco  ¡Xo,  chico,  si  no  es  exageración!   Si  es  la 

pura  verdad.  Nuestra  última  campaña  ha 
sido  una  derrota.  Empezamos  con  Luz  y 
Sombra,  luego  La  Tempestad,  después  El  Re- 
lámpago, y  en  seguida,  es  claro,  el  trueno 
gordo.  ¡No  podía  menos! 

Fran.  Paciencia;  ya  encontrarás  ea  Madrid  alguna 

contrata  ventajosa,  (se  levanta  y  se  dirige  a  co- 
ger el  sobretodo,  que  tendrá  encima  de  una  silla.) 

Paco  Pues  he  entrado  con   mal  pie.  ¿Con  quién 

dirás  que  me  he  encontrado  esta  mañana 
cuando  venía  de  la  estación?  (Levantándose.) 

Fran.  ¡Qué  sé  yo! 

Paco  Con  Blanca. 

Fran.  ¡Blanca! 

Paco  Sí,  hombre,  aquella  muchacha  corista  con 

la  que  estuve  en  relaciones. 

Fran.  ¡Ah,  sí!  ¡Ya  recuerdo! 

Paco  Yo  la  creía  en  Buenos  Aires;  si  sé  que  está 

en  Madrid,  no  parezco  por  aquí. 

Fran.  Pero,  hombre,  ¿tanto  la  temes? 

Paco  Si  no  se  la  puede  sufrir.  ¡Es  una  calamidad! 

Fran.  Pero,  ¿la  debes  algo? 

Paco  ¡Sí!  La  debo  algunos  favores,  y  un  dio,  obce- 

cado, le  di  palabra  de  casamiento.  Cuando 
me  separé  de  ella  me  ecribió  más  de  cin- 
cuenta cartas  llamándome  cuanto  hay  que 
llamar,  y  amenazándome  con  tiraise  del 
Viaducto;  pero  no  se  tiró.  ¡Si  no  puede  uno 
liarse  de  las  mujeres! 

Fran.  ¿Y  qué  le  ha  dicho  hoy  al  encontrarte? 

Paco  ¡Quiá!  SI  en  cuanto  la  vi  me  metí  en  'un  co- 

che y  vine  a  escape;  pero,  ella  me  conoció, 
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no  me  cabe  duda,  y  me  buscará,  y  me  dará 
la  desazón.  La  conozco  mucho. 
Fran.  Vaya,  tocayo.  A  las  diez  necesito  estar  en 

Fomento,  y  de  paso  voy  a  ver  si  realizo  al- 
guna venta.    Hasta  luego,  y  bien  venido. 

(Abrazándole.  Vase  foro.) 

•Paco  Hasta  luego,  Paco.  Vete  con  Dios. 


ESCENA  IX 

PACO  y  luego  DOÑA.  CLAUDIA 

•Paco  ]Nada,  decididamente  mañana  busco  con- 

trata para  Filipinasl 
Clau.  jiesú?,  qué  criadasl  ¡Tiene  una  que  estar  en 

todo!  (Entrando  con  unas  toallas.) 

Paco  Oiga  usted,  doña  Claudia. 

Clau.  ¿Qué  desea  usted? 

Paco  Supongo  que  usted  no  se  habrá  ofendido 

por  mis  bromitas  de  antes,  ¿ehV  Porque  yo 
io  sentiría... 

Clau.  No  diga  usted  eso.  Si  yo  soy  así;  tengo  un 

pronto  muy  fuerte,  pero  en  seguida  se  me 
pasa  y  me  quedo  como  si  tal  cosa... 
^Paco  No  sabe  usted  el  peso  que  se  me  ha  quitado 

de  encima.  ¡Bendita  sea  usted!  Quisiera  te- 
ner en  este  momento  mil  duros  para  decirla 
¡ahí  van!  gásteselos  usted  a  mi  salud. 

Clau.  Muchas  gracias,  no  necesito  tanto.  Con  que 

tuviera  usted  treinta  y  cinco  duros,  me  que- 
daría muy  contenta. 

Paco  Y  yo  también. 

Clau.  Voy  a  llevarle  esta  toalla. 

Paco  ;Ah!  Traiga  usted.   Yo  no  puedo  permitir 

i\ue  se  moleste.  (Le  coge  la  toalla.) 

Clau.  Voy  a  dejar  esta  otra  en  el  cuarto  de  don 

Francisco.  (Vase  puerta  segunda  derecha.  Campa- 
r.illa.) 

Paco  Verdaderamente,  esta  patrona  es  ideal.  Le 

pide  a  uno  el  dinero  de  una  manera  ..  que 
no  tiene  uno  más  remedio...  que  no  dárselo. 

No  se  incomoda  nunca.  (Se  oye  dentro  la  voz  de 
Blanca.) 

Blan.  (Dentro.)  Sí,  señora,  pregunto  por  don  Paco. 

Un  caballero  que  acaba  de  llegar. 
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Paco  ¡María  Santísima!  ¡Blanca!  Ya  me  lo  temiík. 

yo.  (Vase  corriendo  puerta  seguuda  izquierda.) 

ESCENA   X 

BLANCA,  MANUELA  y  DOÑA  CLAUDIA 

Bian.  ¿Es  por  aquí? 

Man.  Sí,  señora,  pase  usted. 

ClaU.  (Saüeudo  del  cuarto    segunda    derecha.)    Muv   bue- 

nos  días. 

Man.  Esa  es  el  ama.  (vase  Manuela.) 

Blan.  Tengo  mucho  gusto... 

Clau.  ¿Qué  deseaba  usted? 

Blan.  Pues  venía  a  hablar  dos  palabras  con   un 

caballero  que  habrá  llegado  hace  un  mo- 
mento. 

Clau.  ¡Ab!  ¿Con  don  Paco? 

Blan.  Con  Paco,  sí,  señora;  con  ese. 

Clau.  Tome  usted  asiento.  (Blanca  se  sienta.)  Voy  a 

pasarle  recado...  (Uama  puerta  segunda  izquier- 
da.) ¡Don  Paco!  ¡Don  Paco!...  ¿Se  puede? 
(Abriendo  la  puerta.)  Señori...  (¿Que  diga  que- 
no?)  Pues,  señora... 

Blan.  ¿Qué? 

Clau.  Que  no  está. 

Blan.  Y  eso  lo  dice  él,  ¿verdad? 

Clau.  No,  señora,  lo  digo  yo;  estaba  en  su  cuarto 

hace  poco,  pero  se  conoce  que  ha  salido. 

Blan.  Sí  que  se  conoce,  (se  levanta.) 

Clau.  Si  desea  usted  dejarle  algún  aviso... 

Blan.  Venía  a  dejarle  señalado;  pero  ya  volveré.. 

De  mí  no  se  burla  él  ni  ninguno  de  su  fa- 
milia. 

Clau.  ¡Señora! 

Blan.  Perdone  usted  que  me  exprese  de  ese  modo^ 

pero  yo  no  me  puedo  contener.  Soy  muy^ 
nerviosa,  ¿sabe  usted?  y  muy  impresiona- 
ble, y  no  puedo  ver  que  se  me  ofenda,  por- 
que el  hombre  que  ofende  a  una  mujer,  es 
que  no  tiene  vergüenza  ni  quien  se  la  ponga. 
Y  la  culpa  me  la  tengo  yo  por  haberle  he- 
cho caso.  (^¡Así,  fuerte,  que  lo  oiga!)  Pero^ 
créame  usted,  señora,  poco  he  de  poder,  o> 
me  las  ha  de  pagar. 
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Clau.  (íi Pagar  él?  Me  parece  difícil.) 

Blan.  Mire  usted.   Yo  estuve  varias  veces  en  el 

Viaducto. 
Clau,  Yo  también.   Paso  mucho  por  allí;  siempre 

<jue  voy  a  San  Francisco. 
Blan.  Es  que  yo  estuve  para  tirarme. 

Clau.  jQné  barbaridad! 

Bían.  Eso  dije  yo.  Por  eso  no  me  tiré.  ¿Pero  usted 

>  o  sabe  lo  que  me  ha  hecho  ese  hombre? 
Clau.  No,  señora. 

Blan.  Pues  póngase  usted  en  mi  lugar.  Figúrese 

usted  una  cosa...  es  algo  difícil,  pero,  en  fin, 

figúresela  usted. 
Clau.  ,:El  qué? 

Blan.  Que  eí^tuviera  usted  para  casarle. 

Clau.  Ya  lo  creo  que  lo  estoy. 

Blan.  Bueno,  es  una  figuración. 

Clau,  No  es  figuración,  es  verdad. 

Blan.  ¿Eh? 

Clau.  Me  casaré  muy  pronto. 

Blan.  ¿Uéted? 

Clau.  ¡Si,  señora,  yo. 

Blan.  Vamos,  cállese  usted,  que  no  tengo  ganas 

de  reírme.  (Riéndose.)  ¿Casarse  usted?  ¡A  sus 

años!...  (sigue  riéndose.) 

Clau.  ¿Cómo  a  mis  años? 

Blan.  Oigo;  a  menos  que  sea  con  un  anciano... 

Clau.  -No,  señora;  es  con  un  joven;  más  joven  que 

usted...  y  me  parece  que  no  hay  razón  nin- 
guna.. 

Blan.  ]Ay!   Señora...   usted   dispense...   pero   soy 

muy  nerviosa,  no  lo  puedo  remediar. 

Clau.  Yo  también  lo  soy,  y  en  cuanto  me  faltan, 

salto. 

Blan.  Pues  no  salte  usted,  señora,  que  no  está  us- 

ted en  edad  de  hacer  volatines,  (sigue  riéndose 

descaradamente.) 
Clau.  ¡Oiga  usted!.  .  (Muy  incomodada.) 

Blan.  No  se  sulfure  tanto,  que  no  merece  la  pena. 

Clau.  (El  demonio  de  la...) 

Blan.  Quede  usted  en  paz...  y  memorias  a  su  futu- 

ro... ¡Ja,  ja,  ja!  (Vase  por  el  foro.) 

Clau.  jVaya  usted  mucho  con  Dios!  Jesús  y  qué 

mujeres  tan  mal  educadas  hay  en  este  Ma- 
drid. Gracias  a  que  yo  soy  prudente  y  supe 
dominarme,  que  si  no... 
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ESCENA  XI 

CLAUDIA  y  MANUELA,    con    una    bolella    vacia  y  con  etiqueta  de- 
Jerez 

Man.  ¡Señora!... 

Clau.  ¿Qué  hay? 

Man.  Voy  por  vinagre.  Ya  no  queda  ni  una  gota. 

Clau.  Pues  siga  usted  poniendo  la  mesa.  Yo  iré. 

Asi  conQO  así,  necesito  tomar  el  fresco.  Esa 
mujer  me  ha  puesto  nerviosa.  Ten»a  usted 
cuidado   de  que  no  se  pase  hi  merluza,  (se 

pone  la  mantilla.) 

Man.  (¡Más  pasada  que  estál) 

Clau.  Yo  vuelvo    en    seguida.  (Vase  por  el  foro  con  IP 

botella.) 


ESCENA  XII 

MANUELA     y     PACO 

Man.  ¡Lo  que  una  puede  sisar  con  un  ama  así!  No 

la  deja  a  una  comprar  ni  dos  cuartos  de  aza- 
frán... Pero,  es  claro,  como  tiene  un  novia 

tendero...  (poniendo  los  platos  y  el  pan.) 
Paco  (Asomándose   cautelosamente.)   ¡Pchis,  mUChacha! 

Man.  Mande  usted. 

Paco  ¿Ha  marchado  esa  señora? 

Man.  ¿Cuála?  ¿El  ama?  Ahora  mismo. 

Paco  No;  pregunto  por  la  otra. 

Man.  ¡Ah!   Sí,   señor.   Se  marchó  hace  un  mo- 

mento. 

Paco  ¡Ay!  ¡Gracias  a  DiosI  (Abrazándola.) 

Man.  Pero,  señorito,  ¿qué  hace  usted? 

Paco  ¡Ah,  perdonal  Estaba  distraído. 

Man.  jPue3  me  gustal 

Paco  ¿Te  gusta  que  me   distraiga?  (vuelve  a  abrarar- 

la.)  Me  alegro. 
Man.  Vamos,  estése  usted  quieto,  señorito...  (coik. 

zalamería.) 

Paco  |('alla,  tonta,  si  esto  no  tiene  nada  de  parti- 

cular! 
Man.  ¡Qué  tunos  son  ustedes  los  huéspedesl 
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Paco  ¡Y  qué  guapas  vosotras,  las  alcarreñas!  (cam- 

paDilla.) 

Man.  ¡Ayl  Han  llamado.  Voy  a  ver.  (vase  corriendo 

por  el  foro.) 

Paco  ¡Dios  mío!  |P]lIa  otra  vez!  Pero,  eeñor,  ¿por 

qué  no  se  habrá  marchado  a  Buenos  Aires? 
¡Estaría  yo  tan  tranquilo!  (Acercáudose  ai  foro.) 


No  ha  abierto  todavía...  ¡No,  no  es  ella 


Es  un  caballero...  ¡Ay,  respirol 
Man.  (Aparte.)  Pasc  usted,  SÍ,  seiior.  Tenemos  habi- 

taciones. Por  aquí. 
Apol.  Muchas  gracias,  (oeutro.) 

Paco  Algún  nuevo  huésped. 


ESCENA  XÍII 

PACO,  DON  APOLINAR  y  MANUELA 
Apol.  (Entrando    con    un    saco  de  mano  y  una  sombrerera.) 

Santos  y  buenos  días  tergan  ustedes... 

Paco  Servidor...  (Se  come  media  rosca  de  pan.) 

Apol.  Conque  hay  habitaciones,  ¿eh?  (a  Manuela.) 

Man.  Sí,  señor,  puedo  darle  a  ubted  ésta,  que  está 

vacante...  (La  primera  de  la  derecha  ) 

Apol.  Sí,  cualquiera. 

Alan.  Aquí  estará  usted  muy  bien. 

Apol.  (¡Qué  simpática  es  esta  patronal)  Diga  us- 

ted... (Llamándola  aparte.) 

Man.  ¿Qué? 

Apol.  ¿Quien  está  ahora  en  casa? 

Man.  Fues  nadie  más  que  este  señorito.  Los  de- 

más huéspedes  han  salido. 
Apol.  Perfectamente.    (Uedío  mutis  de  Manuela.)  ¡Oiga 

usted!  Esta  es  la  calle  de  la  Almudena^¿eh? 

Man.  Sí,  señor. 

Apol.  ¿El  número  17? 

Man.  Sí,  señor. 

Apol.  ^.Y  este  piso  es  el  tercero? 

Man.  Sí,  señor. 

Apol.  ¿De  la  derecha,  verdad? 

Man.  Sí,  señor,  de  la  derecha.  (MeJio  mutis.) 

ApoL  (¡Sí,  aquí  esl)  Pues  oiga  usted,  pero  con  la 

mayor  reserva.  Yo  vengo  a  sorprender  a  una 
persona...  y  no  quiero  que  sepa  que  ha  lle- 
gado su  tío. 
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Man.  rJ^^l  tío  de  quién? 

Apol.  i^e  mi  Robrino.   Pero,  cállese  usted.  Así  la 

sorpresa  será  mayor. 

Man.  Descuide  usted,  que  no  diré  ni  una  palabra. 

(¡Qué  tío  tan  misterioso!)  (vase  foro.) 

Apol.  (¡Con  qué  gusto  le  voy  a  abrazar  después  de 

tantos  años!  jPobreciilo!  ¡La  verdad  es  que 
le  hemos  tenido  abandonado!)  Hola,  com- 
pañero. Parece  que  hay  apetito,  ¿eh? 

Paco  Hombre,  sí;  no  falta... 

Apol.  Pues   cómase  usted  unas  mantecaditas  que 

mi  mujer  me  ba  puesto  para  el  viaje.  (Abrien- 
do el  saco  que  habrá  dejado  en  segundo  término  de- 
recha.) Son  muy  buenas...  Ya  ve  usted  si  tie- 
nen fama  las  de  Astor^a,  ¿eh?  Pues  son 
mejores  éstas,  las  de  Grijota. 

Paco  ¡Cómo!  ¿Es  usted  de  Grijota? 

Apol.  (¡Ay'  \^^  la  he  soltado!)  SI,  señor;  pero  re- 

sérvelo usted...  vengo  a  sorprender  a  mi  so- 
brino. 

Paco  ¡Su  sobrino!  (¡Caracoles!)  ¿Usted  es  don  Apo- 

linar? 

Apol.  Sí,  señor. 

Paco  ¿Don  Apolinar  Rejoncillo? 

Apol.  ¡Ese! 

Paco  ¿Propietario  en  Grijota? 

Apol.  I  El  mismo!  Pero,  hombre,  ¿usted  me  conoce? 

Paco  ¡Sí,  he  oído  hablar  muchísimo  de  usted! 

Apol.  ¿De  mí?  ¡Ah!   ¡Vamos!  Será  por  la  gran  fá- 

brica de  harina  que  acabo  de  montar. 

Paco  ¡.Justo!  No  se  habla  de  otra  cosa  en  los  círcu- 

los que  yo  frecuento. 

Apol.  ¡Caramba!  Pues  coma  usted,  coma  usted. 

Verá  usted  qué  mantecadas  tan  manteco- 
sas. .  (ofreciéndole  unas  cuantas  envueltas  en  un 
papel.) 

Paco  (¡Pobre  Paco!  Este  lo  va  a  descubrir  todo.) 

(Come  una  mantecada.) 

Apol.  ¿Kh?  ¿Qué  tal? 

Paco  ¡Exquisitas! 

Apol.  I  Ya  lo    creo!    (Durante   el   diáloijo,  Paco  se  comerá 

una  porción   de    mantecadas.)  PuCS,  SÍ,  Señor;  SOy 

el  tío  de  l^aco...  Usted  conocerá  mucho  a  mi 
sobrino. 
Paco  Si,  señor.  Somos  íntimos  amigos,  (con  la  boca 

llena.) 
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.^pol.  ¿Ya  sabrá  usted  que  va  a  casarse?... 

?aco  ¡Claro!  ¿No  he  de  saberlo? 

JVpol.  Pues  mire  usted.  Yo  estoy  en  falta  con  él. 

Hace  unos  meses  que  me  escribió  una  carta 
pidiéndome,  no  recuerdo  qué  miles  de  rea- 
les... Yo  iba  a  girárselo?,  pero  mi  mujer... 
usted  ya  sabe  lo  que  eon  las  mujeres...  En 
fin,  que  no  se  los  mandé;  y  desde  entonces, 
créame  usted,  he  tedido  mnchos  remordi- 
mientos de  conciencia,  porque,  por  más  que 
sea,  Paco  es  hijo  de  mi  hermano,  y  los  hijos 
de  los  hermanos  son  hijos  de  uno... 

Paco  ¿^^^  (^'on  la  boca  siempre  llena.) 

Apol.  O  como  si  lo  fueran.  Luego  me  anunció  que 

iba  a  casarse  con  una  señorita... 

Paco  ¿La  de  González? 

Apol.  jjusto!   Yo  entonces  hubiera  venido  a  Ma- 

drid, pero  la  dichosa  fábrica  no  me  lo  per- 
mitió; así  es  que  en  cuanto  quedé  desocu- 
pado^ me  dije:  ¡Allá  me  voy!  Yo  necesito 
disculparme  personalmente  con  mi  sobrino; 
ver  si  necesita  algo;  enterarme  de  su  verda- 
dera situación...  Conque  usted  me  dirá  si... 

Paco  Pues...  3^0...  (cou  la  boca  llena.)  creo  que  lo  más 

con...  (campanilla.)  conveniente...  (Atragantán- 
dose.) 

^.pol.  Espere  usted,  espere  usted;  tengo  aquí  un 

vinillo  excelente.  ¡Verá  usted  cómo  pasa!  (se 

dirige  a  abrir  el  saco  de  mano.  Se  oyen  dentro  voces 
de  Blanca  y  Manuela.) 

Man.  Sí,  señora;  voy  a  pasarle  recado... 

Blan.  (Dentro.)  Deje  usted.  No  hace  falta.  Yo  pa- 

saré... 

Paco  ¡Dios  mío!  ¡Blanca!  (vase  corriendo  puerta  según- 

da  izquierda,  sin  que  lo  note  don  Apolinar,  que  habrá 
llenado  un  vaso  de  vino.) 

^Apol.  Verá  usted  qué  vino...  (volviéndose.)  Tome  us- 

ted...  ¿Eh?  ¿Pero  dónde  se  ha  metido  ese 

caballero?  (Se  vuelve  a  guardar  la  botella  en  el  saco 
y  sigue  con  el  vaso  de  vino  en  la  mano.) 

ESCENA   XIV 

DON  APOLINAR  y  BLANCA 

Blan.  (Entrando.)  A  mí  no  me  la  dan.  Paco  y  la  pa- 

trona...  se  entienden.  Yo  me  siento  aquí  (co. 
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giendo    bruscamente    uua    silla.)  y  DO  me  marcho 

hista  que  salga.  ¡Ab! 

Apol.  ¿Eh?  (Volviéudose.) 

Blan.  JNo   había   rt-parado...   Buenos   días   tenga 

Utíted. 
Apol.  Servidor...  (Y  no  es  fea  esta  mucbacha.)  ¿Es 

usted  también  de  la  cajsa? 
Blan.  JNü,  señor.  Yo  vengo  a  buscar  a  un  huésped. 

Apol.  ¿A  mí  no  sera?  (con  zalamería.) 

BÍari.  No,  señor.  Es  a  otro.  A  un  señorito  que  se 

llama  Paco. 

Apol.  ¡A  Facol  ¿Busca  usted  a  Paco?  Pues  no  está. 

Blan  ¡Vamosl  No  me  venga  usted  también  con 

pamplinas. 

Apol.  Le  aseguro  a  usted  que  no  está;  pero  si  quie- 

re usted  algo...  (Blanca,  que  ya  se  había  fijado  en. 
el  vaso  de  viuo,  creyendo  que  se  le  ofrece,  lo  loma  y 
se  lo  bebe.) 

Blan.  Gracias. 

Apol.  No;  no  decia  eso. 

Blan.  jAy!  Ubted  dispense. 

Apol.  Es  igual.  Lo  que  decía  es  que  si  quiere  us- 

ted algo  para  Paco,  yo  soy  su  tío. 

Blan.  ¿Que  es  usted  tío  de  í'acü? 

Apol.  Sí,  señora;  por  parte  de  padre. 

Blan.  Pues  tiene  usted   un  sobrino  que  es  un  ca- 

hullero . 

Apol.  Muchísimas  gracias.  (Deja  el  vaso  sobre  la  mesa.). 

Blan.  No  be  visto  en  mi  vida  un  hombre  de  me- 

nos vergüenza. 

Apol.  ¿Eh?  (Volviéndose  rápidamente.) 

Blan.  ¡Si,  señor.   Ya  que  es  usted  su  tío  debe  sa- 

berlo. 

Apol.  Pues  mire  usted,  no  lo  sabía. 

Bian.  Cuando  un  hombre  da  una  palabra  a  una 

mujer,  debe  cumplirla,  ¿verdad? 

Apol.  ¡Verdad! 

Blan.  Pues  no  es  verdad.  Paco  me  ha  dado  pala- 

bra de  casamiento,  y  sin  embargo... 

ApoL  Oiga  usted.  ¿Es  usted  acaso  la  señorita  áe^ 

González? 

Blan.  No,  señor.  Yo  soy  Blanca. 

Apol.  Es  que  yo  no  sé  si  la  otra  es  morena. 

Blan.  l^ig^  Mue  soy   lilanca  Zurita,  corista  de  Es- 

lava, la  segunda  de  la  derecha.  ¿No  va  usted 
al  teatro?  Allí  me  verá  usted. 
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Apol.  No,  hija.  ¿Qué  he  de  ir  al  teatro?  Si  yo  acabo 

de  llegar  de  Grijota. 

Blan.  Sea  usted  bien  venido.  (Muy  amable.) 

Apol.  Muchísimas  gracias. 

Blan.  Me  parece  usted  una  persona  muy  razona- 

ble y  creo  que  podemos  entendernos. 

ApoL  Sí,  ¿eh? 

Blan.  Mire  usted,  caballero.  Yo  conocí  a  su  sobri- 

no en  La  Isla  de  San  Balandrán. 

Apal.  ¿Donde? 

Blan.  En  La  Isla  de  San  Balandrán.  En  Badajoz, 

Apo!.  ¿Dice  usted  que  en  Badajoz? 

Blan.  Si,  señor. 

Apol.  (No  sabía  yo  que  hubiera  islas  en  Extrema- 

dura, pero  puede  que  las  haya.) 

Blan.  Estuvimos  más  de  dos  años  en  relaciones. 

Apol.  (¡Miren  el  sobrinito!) 

Blan.  Y  un  día,  cuando  yo  menos  lo  esperaba, 

¡zas! 

Apol.  ¿Qué? 

filan.  Me  dejó  plantada,  y  desde  entonces  no  he 

vuelto  a  echarle  la  vista  encima. 

Apol.  ¡Bah!  Calaveradas  de  muchacho. 

Blan.  ¡No,  señor!  Esa  es  una  acción  muy  fea.  Por 

supuesto  que  en  cuanto  se  me  ponga  delan- 
te, le  vuelvo  la  cara  del  revés. 

Apol.  (¡Canastillos!) 

Blan.  ¡De  mí  no  se  ha  burlado  nadie  todavíal 

Apol.  Pero,  comprenda  usted,  hija,  que  él  tendrá 

otros  compromisos. 

Blan.  ¡Toma!  Pues  eso  es  lo  que  yo  me  he  sospe- 

chado. 

Apol.  (No  hay  más  remedio.  Este  es  un  lío  de  mi 

sobrino  y  hay  que  evitailo  a  toda  costa.)  Oiga 
usted,  Blanquita...  Yo  siento  mucho  todo 
eso.  Pero  ¡cómo  ha  de  ser!  Paco  está  para 
contraer  matrimonio. 

Blan.  ¡Con  ega  tía  vieja,  de  seguro! 

Apol.  ¿Qué  vieja? 

Blan.  ¡Si  ya  me  lo  figuraba  yo!  Si  hay  hombres 

que  no  tienen  delicadeza;  pero,  mire  usted, 
yo  le  juro  que  se  ha  de  acordar  de  mí.  ¡Pues 
no  faltaba  másl 

Apol.  ¡Calma!  ¡Calma!  ¿Qué  es  lo  que  usted  desead 

Blan.  ¿Pues  qué  he  de  desear?  Que  me  dé  una 

satisfacción,  y  que  se  case  conmigo.  ¿Le  pa- 
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rece  a  usted  regulnr  burlarse  de  una  pobre 
muchacha  que  no  tiene  más  medios  de  sub- 
sistencia que  lo  que  le  produce  su  trabajo? 
(i-ior:queando.)  ¡Ay,  Caballero!  Usted  no  sabe 
luá   perjuicios  que  me  ha  ocasionado   ese 

hombre!  (Paco  se  asoma  a  la  puerta.) 

/pol.  No  llore  usted,  hija,  con  dinero  se  arregla 

tf)do. 

Blan.  Usted  no  sabe  lo  poco  que  ganamos  nosotras. 

No  tenemos  ni  para  guantes.  ¡Capándome 
con  él  no  rae  hubiera  faltado  nada!  Paco  no 
canta  muy  bien,  pero  se  le  puede  oír. 

J\pol.  Eso  es  de  familia.  Todos  tenemos  muy  bue- 

na voz. 

Blan.  Fero  ya  ve  upted,  yo  sola  ¿qué  he  de  hacer? 

(Llorando.)  ¡Qué  desgraciada  soy! 

Apol.  Vuelvo  a  repetirle  a  usted  que   con  dinero 

se  arregla  todo,  (sacando  una  cartera  con  varios 
billetes.) 

Elan.  Usted  dispense.  (Transición.)  No  lo  había  oído. 

Apol.  ¿Cuánto  quiere  usted  y  no  vuelve  a  acor- 

darse de  mi  sobrino  en  su  vida?  ¡Así,  clarito! 

Blan.  ¡Ay,  caballero,  yo  soy  muy  delicada  para 

esas  cosas! 

Apol.  ¿Cuarenta  duros? 

Blan.  ¡Por  Dios,  caballero! 

Apol.  ¿Cincuenta? 

Blan.  Comprenda  usted  que  yo... 

Apol.  ¿Tres  billetes  de  a  cien  pesetas...  (presentán- 

doselos.) 

Blan.  Yo... 

Apol.  ¿Conviene,  sí  o  no? 

Blan.  ¡Vengan!  (los  toma.)  No  quiero  que  méllame 

usted  interesada. 

Apol.  l^jajá!  ¡Hemos  concluido! 

Blan.  Muchísimas  gracias,  caballero.  No  volveré  a 

acordarme  de  Paco,  aunque  me  cueste  mu- 
cho, (con  afectación.) 

Apol.  (A  quien  le  cuesia  es  a  mí.) 

Blan.  (Dándole  la  mano  y  cou  mucha  coquetería.)  Blanca 

Zurita,  ya  lo  sabe  usted.  En  Eslava,  la  se- 
gunda de  la  derecha. 

Apol.  i^l.  Eslava,  segundo  derecha. 

Blan.  ¡No!  La  que  se  coloca  a  este  lado. 

Apol.  ¡Ah!  ¡Sí!  Ya  he  comprendido. 

¿filan.  Vaya   usted   por  allí.    Tendré  muchísimo 

gusto. 
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Apol.  Puede,  puede  que  vaya. 

Blan.  Beso  a  usted  la  mano,  caballero. 

Apol.  Servidor  de  usted.  (La   acompaña   hasta   el   foro.)' 

Usted  lo  pase  bien.— (¡Y  la  verdad  es  que  es 
bonita  esta  muchaLhal   Puede,  puede  que 

vaya!)  (sigue  en  el  foro.) 


ESCENA    XV 

DON  APOLINAR    y    PACO,    que  se   habrá  colocado  detrás   de   don 
Apolinar,  mirando  por  encima  de  su  hombro    hasta  ver  que  desapa- 
rece Blanca 

Paco  (Abrazándole.)  ¡Bendito  sea  don  Apolinar! 

Apol.  ¡Eh! 

Paco  ¡Es  usted  el  tío  de  más  talento  que  hay  en 

el  mundo!  ¡Déjeme  usted  que  le  abrace  con 
toda  mi  alma! 

Apol.  ¿Qué?  ¿Se  ha  enterado  usted?... 

Paco  Sí,  señor.  Lo  he  oído  todo. 

Apol.  ^o  he  tenido  más  remedio.  Esa  muchacha 

era  un  peligro  para  mi  sobrino. 

Paco  ¡Y  para  cualquiera! 

Apol.  ¿Ha  visto  usted  que  le   he   dado   sesenta 

duros? 

Paco  ¡Ah!  ¡Y  con  qué  delicadeza! 

Apol.  Al  venir  a  Madrid,  vine  decidido  a  todo.  Por 

favorecer  a  mi  sobrino  soy  capaz  de  cual- 
quier sacrificio  pecuniario.  De  tal  manera, 
que  si  yo  averiguo  que  su  futura  no  reúne 
todas  las  cualidades  apetecibles,  estoy  deci- 
dido a  impedir  la  boda  cuésteme  lo  que  me 
cueste. 

Paco  ¿Sí,  eh?  ._. 

Apol.  Sí,  señor.   Yo  soy  rico;  no  tengo  famma;  el 

ha  de  ser  mi  legítimo  heredero.  ¡Me  lo  llevo 
a  Grijota! 

Paco  ¡Muy  bien  pensado!  ¡Lléveselo  usted!  (\  oy  a 

salvar  a  Paco.) 

Apol.  No.  Antes  necesito  enterarme... 

Paco  ¡Cuando  yo  le  digo  a  usted  que  se  lo  lleve! 

Apol.  Pero  ¿qué?  ¿Acaso  la  que  va  a  ser  su  es- 

posa?... 

Paco  ¡Es  indigna  de  Paco,  don  Apohnar,  comple- 

tamente indigna! 
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i\pol.  ¡Qué  me  cuenta  usted!  ¿Con  que  la  señorita 

de  Gonzáhz?... 
I^aco  lis  o  hay  tal  señorita! 

Apol.  ¿No? 

Paco  ¡No,  señor! 

Apol.  ¡Calle  upted!  Ahora  recuerdo  que  esa  chica 

sospechaba  de  yo  no  sé  qué  vieja. 
Paco  j.luslo!  ¡Es  una  vieja! 

Apol.  ¡Pero  liorabre!... 

Paco  ¡Nada,  nada!  Es  preciso  quitárselo  de  la  ca- 

beza. ¡Figúrese  usted  al  pobre  Paco  víctima 

de  una  viuda! 
Apol.  ¿También  viuda? 

Paco  ¡Y  con  siete  hijos! 

iVpol.  ¡Jesús! 

Paco  Y  de  una  conducta  muy  dudosa.  Dicen  que 

si  tuvo  o  no  tuvo  con...  con  un  coronel  de  la 

Guardia  civil. 
Apol.  ¡Ave  María  Purísima! 

Paco  Créame  usted.  Hay  que   sacarlo  de   aquí, 

pero  en  seguida. 
Apol.  l'ero,  hombre,  lo  que  no  me  explico  es  cómo 

ese  muchacho,  al   darnos  parte  de  la  boda, 
nos  decía  que  era... 
Paco  ¡Cosas  de  ella,   don  Apolinar!  Ese  chico  no 

hace  más  que  lo  que  ella  le  indica... 
Apol.  ¿Y  acaso  la  carta  en  que  me  pedía  dinero?... 

Paco  ¡Obra  de  ella!  Si  le  está  explotando  de  una 

manera  vergonzosa. 
Apol.  jPiazón  tenía  mi  mujer!   ¡Este  Madrid  está 

corrompido! 
Paco  ¡No  lo  sabe  usted  bien! 

Apol.  ¡No!  ¡Pues  eso  no  ha  de  ser!  Ahora  mismo 

voy  a  ver  a  esa  señora...  ¿Dónde  vive? 
Paco  ¡Nadie  lo  sabe! 

Apol.  Pero,  hombre,  ellos  se  verán  en  alguna  parte. 

Paco  En  todas. .  En  las  calles,  en  los  cafés,  en  los 

teatros,  aquí .. 
Apol.  (-También  aquí?  ¿Con  que  viene  a  verle  a  su 

casa? 
Paco  'i  odos  los  días  diez  o  doce  veces. 

Apol.  ¡Qué  escándalo!   ¡Nada!  ¡Nada!   Dice  usted 

bien.  ¡Hoy  mismo  lo  saco  de  Madrid!  ¡Lo 

que  siento   es  no  conocer  a  esa  viuda  para 

decirle  uj>as  cuantas  insolencias! 
Paco  Déjelo  usted  de  mi  cuenta.  Yo  me  encargo 

de  eso. 
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Apol.  Muchas   gracias,   caballero.  Qué  favor  tan 

grande  acaba  usted  de  hacer  a  mi  pobrino... 

1*aco  Ya  lo  sé,  don  Apolinar. 

Apol.  Voy  a  ponerme  en  disposición  de  salir  a  la 

calle.    Con  permiso  de  usted.   ¡Hasta  luego, 

amigo  mío!    (coge  el  saco  y  la  sombrerera  )    ¡Qué 

escándalo!  ¡Una  viuda  y  con.  .  (volviéndose.) 
¿Cuántos  hijos  ha  dicho  usted  que  tiene? 

•Paco  Siete  u  ocho.  No  me  acuerdo. 

Apol.  ¡Pobre  muchacho!   ¡Una  viuda'   Y  con  siete 

coroneles,  digo  con  siete  hijos...  Por  fortuna 

he  llegado  a  tiempo.  (Vase  primera  dert-chá.) 


ESCENA    XVI 

PACO,  luego  MANUELA,  después  DOÑA  CLAUDIA 

í*aco  Pero,  ¡qué  suerte  tiene  mi  tocayo!  El  único 

tío  que  no  le  mandó  regalo  de  boda  le  va  a 
dar  una  fortuna  porque  no  se  case.  (Kntra  Ma- 
nuela con  los  vasos  y  copas  que  coloca  en  la  mesa.) 
Yo  creo  que  me  he  portado  como  un  buen 
amigo.  No  hubiera  hecho  más  un  padre  por 
un  hijo.  Oye  (a  Manuela.)  Quc  aviscs  en  cuan- 
to  esté  el  almuerzo. 

IWan.  Descuide  usted,  señorito...  Estará  ensegui- 

da. (Vase  Paco  puerta  segunda  izquierda.)  Me  pare- 
ce que  la  señora  no  puede  quejarse:  Hov 
ha  sido  buen  día...  ¡Dos  huéspedes  nuevos! 

•Clau.  Despache   usted  pronto,  que  hoy   hay  que 

dar  el  almuerzo  cuanto  antes.  Probablemen- 
te tendré  visita...  (Aniceto  no  estaba  en  la 
tienda.  Acababa  de  salir  con  su  tío  que  ha 
llegado  esta  mañana.  Lo  natural  es  que  ven- 
gan luego  por  aquí...)  (Deja  la  botella  de  vinagre 
sobre  la  mesa.) 

Man.  1  Ay,  señora,  ya  no  me  acordaba.  Ha  venido 

un  nuevo  huésped. 

'Clau.  ¿Sí?  Me  alegro,   (sigue  en  la  escena    con  el  manto 

puesto.) 

Man.  Ahí  debe  estar.  Es  un  señor  mayor,  con  fa- 

cha así  como  de  ricacho  de  pueblo. 

Clau.  Sería  uno  que  subía  la  escalera  cuando  3^0 

bajaba  por  el  vinagre.  No  le  conozco. 

IVIan,  Debe  ser  un  señor  muy  misterioso. 
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Clau.  ¿Sí? 

Man.  ü^n  cuanto  entró   me  hizo  yo  no  sé  cuánta» 

preguntas,  y  luego  dijo  que  me  callara,  que 
él  venía  a  sorprender  a  una  persona. 

Clau.  ¿A  qué  persona? 

Man.  Ño  losé. 

Clau.  Pero,  ¿cómo  se  llama  él? 

Man.  Tampoco  lo  sé.  Sólo  me  dijo  que  era  tío  de... 

de  yo  no  sé  quién. 

Clau.  (¡Ay,  Dios  mío  de  mi  alma!   ¡El  tío  de  Ani- 

C'T'to!  Me  lo  da  el  corazón.) 

Man.  El  debe  venir  a  Madrid  a  algo  gordo. 

Clau.  (El  mismo,  no  me  cabe  duda.)  Ande  usted. 

Ande  usted  a  la  cocina,  (vase  Manuela.)  Es  na- 
tural. Aniceto  le  habrá  mandado  venir  aquí. 
¿Dónde  mejor?  Y  todas  esas  preguntas  mis- 
teriosas, y  el  ocultar  su  nombre...  ¡No!  Pues 
no  me  coge  de  sorpresa.  ¡Pero  ya  estoy  emo- 
cionada, no  lo  puedo  remediar!  ¡Ayl  Ahí 
está. 


ESCENA  XVII 

DOÑA  CLAUDIA  y  DON  APOLINAR,  de  levita  y  sombrero  de  copa^ 
ambas  prendas  algo  anticuadas.  Luego  PACO 

Apo'.  (Ya  me  he  adecentado  un  poquito.) 

Clau.  Caballero... 

ApOl.  Muy    buenos    días.    (Doblando  el  pañuelo,  con  efc 

que  limpiará  el  sombrero.) 

Clau.  Tengo  muchísimo  gusto... 

Apol.  Gracias...  (Alguna  huéspeda.) 

Clau.  Acaba  usted  de  llegar  a  Madrid,  ¿eh? 

Apol.  íSí,  señora.  Hace  un  momento. 

Clau.  Y,  ¿habrá   usted  venido  aquí   por   su   so- 

brino? 

Apol.  6Í,  señora,  (sorprendido.) 

Clau.  (¿No  lo  decía  yo?)  Pues  está  usted  en  su  casa. 

Apol.  Ya  lo  sé.  (Todo  el  mundo  sabe  quien  soy.,. 

Clau.  Viene  usted  a  conocer  a  su  futura   sobrina) 

¿verdad? 

Ajjol.  Sí,  señora.  Pero,  ¿cómo  sabe  usted  todo  eso? 

Clau.  ¡Tomal  ¡No  he  de  saberlo,  si  soy  yo  la  inte- 

resada! (con  fingida  cortedad.) 

Apol.  ¿Usted?  Pero,  es  usted  la  que  pretende  ca- 

aarse  con  dqí  sobrino? 
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Clau.  Servidora  de  usted.  Ya  se  habrá  usted  ente- 

rado por  Aniceto. 

Apol.  (¿Aniceto?  Será  ese  caballero.)  Sí,  señora; 

por  ese  lo  he  sabido  todo.  Y,  entiéndalo  us- 
ted,-a  mí  no  se  me  engaña. 

Clau.  ¿^^'^?  (Sorprendida.) 

Apol.  Podrá  usted   haber  explotado  :i  mi  sobrino, 

pero  a  mí  no  me  explota  usted.  (Muy  ii rilado.) 

Clau.  ¿Qii^  yo  he  explotado?. . 

Apol.  Sí,  señora. 

Clau.  Si  nunca  me  ha   regalado   más  que  medio 

queso  de  bola  y  tres  puñado.'^  de  cacahuetes. 

Apol.  Éso  prueba  que  es  usted  golora. 

Clau.  Pero,  caballero .. 

Apol.  ¡Querer  casarse  con  un  muchacho  una  mu- 

jer como  usted  1  ¡Viuda! 

Clau.  (i Yo,  viuda? 

Apol.  Y  con  siete  hijos. 

Clau.  ¡Siete  hijos! 

Apol.  O  l'íS  que  sean.  Es  igual. 

Clau.  Esa  es  una  calumnia.  E  o  se  lo  habrá  dicho 

a  usted  el  gallego. 

Apol.  Yo  no  sé  si  es  gallego  el  que  me  lo  ha  dicho; 

pero  lo  cierto  es  que  me  consta. 

Clau.  tiepito  que  es  una  calumnia.  Puedo  probár- 

selo a  usted. 

Apol.  A  mí  no  me  pruebe  usted  nada. 

Clau.  Es  que  le  advierto  que  yo... 

Paco  (¿Qué  voces  son  esas?;  (Uesde  la  puerta.) 

Apol.  Déjeme  usted  en  paz  y  vaya  usted  a  enga- 
ñar coroneles  de  la  Guardia  civil. 

Clau.  Pero  ¿qué  dice  este  hombre? 

Apol.  Mentira  parece  que  a  sus  año.s... 

Clau.  ¿CóuiO  a  mis  años?  ¡Ya  me  voy  yo  cargan- 
do! (j.Pues  cuántos  años  me  echa  usted?- 

Apol.  Isinguno.  Tiene  usted  ya  bastantes. 

Clau.  Esd  es  una  grosería. 

Apol.  Esto  es  decir  la  pura  verdad. 

Clau.  ¡Caballero! 

Apol.  ¡Señora! 

Paco  (interponiéudose.)  jCdlma,  scñores,  Calma! 

Apol.  Señor  don  Aniceto... 

Clau.  ¿Eh?... 

Paco  (¿Aniceto?)  Caliere  usted,  señora.  (.Apañe  a 

doña    Claudia.) 

Apol.  Dígale  usted  lo  que  viene  al  caso.   (.\  Paco.) 
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Clau.  ¡El  demonio  del  hombre! 

Paco  (|Si  hay  una  equivocación!  Yo  se  lo  explica 

ré.)  (a  doña  Claudia.) 


ESCENA  XVIII 

DICH03.  FRANCISCO,  más  tarde  JUANITO 

Fran.  ¡Ea,  a  almorzar  en  seguida!  (Eutrando.) 

Apol.  ¡Mi  eobrino! 

Fran.  (¡Santo  Dioe!  ¡Mi  tío!) 

Apol.  Ven  acá.  Llegas  oportunamente. 

Fran.  ¿Usted  aquí? 

Apol.  ¡Lo  sé  todo! 

Fran.  (¡María  Santísima!) 

Apol.  dfero,  es  posible  que  no  se  te  caiga   la  cara 

de  vergüenza  al  querer  casarte  con  esa  seño- 
ra? (Volviéndole  frente  a  doña  Claudia.) 

Fran.  ¿YoV 

Clau.  ¿Eh? 

Paco  ¡Señor  don  Apolinar!   ¡Si  está  usted  en  un 

error! 

Apol.  ¿Eh? 

Paco  ¡Si  esta  señora  no  es  la  viudal 

Clau.  ¡Natiiralmente!  (vase  por  ei  foro.) 

Paco  La  futura  de  Paco  es  otra. . 

Fran.  (¿Qué  vas  a  decir?)  (a  paco.) 

Paco  (¡Déjame!)  Otra  señora  mucho  peor. 

Apol.  ¿Peor  todavía? 

Paco  Tu  tío  se  ha  enterado  de  todo,  y  viene  deci- 

dido a  llevarte  a  su  lado. 

Apol.  Sí,  hijo,  sí.  Esta  misma  noche  nos  marcha- 

remos. 

Fran.  Pero  es  que  yo... 

Paco  Sí.  Sé  lo  que  vas  a  decir.  Que  como  los  pa- 

rientes le  enviaron  regalos,  extrañarán  esta 

determinación.  (Paco  estará  entre  don  Apolinar  y 
Francisco,  teniendo  a  este  a  la  izquierda.) 

Apol.  Eso  no  te  preocupe.  Yo  me  encargo  de  que 

(|uedes  bien  con  todo  el  mundo. 

Fran.  Pero... 

Paco  No  hay  pero  que  valga.  Aquí  no  se  hace  más 

que  b  que  manda  tu  tío.  (^¡Cállate,  hombre! 
Tu  tío  no  sabe  una  palabra.)  Eres  el  sobri- 
no más  feliz  del  universo.  (Abrazándole.)  Esta 
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noche  se  lo  lleva  usted  a  Grijota.  (a  dou  Apo- 
linar.) Aprobado,  ¿eh?  (a  don  Francisco.) 

Fran.  |Corriente!  ¡Aprobado!  (Muy  couteuto.) 

Apol.  ¡Aprobado! 

Paco  Aílí  le  pone  usted  al  frente  de  la  fábrica  de. 

harinas.    Los   abogados   sirven   para   todo. 

¿Aprobado'? 

Fran.  Como  el  tío  quiera.  (Va  a  dejar  el  sobretodo  enci- 

ma de  una  silla  de  la  izquierda.) 

Apol.  ¡Desde  lue^o! 

Paco  Y  el  día  que  usted  se  muera,  el  único  he- 

redero será  su  sobrino.  Aprobado,  ¿verdad? 

(a  Juanito,  que  entra  muy  triste  y  se  pone  al  lado  de 
Paco.) 

Juan.  jNo,  señor!  ¡Suspenso! 

Apol.  ¿Eh? 

Paco  ¿Qi^ié  tipo  es  este? 

Juan.  Me  sabía  al  dedillo  los  monos,  y  salieron 

preguntándome  los  moluscos. 

Fran.  ¡Pobre  Juanito! 

Paco  Vamos,  este  jov'enesde  los  míos.  Pues  no 

se  achique  usted,  ¡qué  demonio! 

Juan.  No  me  achico,   no,  señor.  Estoy  muy  acos- 

tumbrado. 

Paco  ¡lía,  a  la  mesa!    (cogiendo  la  botella    del  vinagre.) 

¿Jerez  de  primera?  ¡Soberbio!  Tomemos  una 
copita  para  abrir  el  apetito,  (uena  tres  copas.) 
Tome  usted,  .^eñor  de...  Molusco. 

Juan.  Bueno,  venga. 

Paco  Don  Apolinar. 

Apol.  Sí,  hombre,  sí. 

Paco  ¡V^aya  por  la  de  usted!... 

Apol.  ¡Y  por  la  de  ustedes  todos!  (lit-bcn.) 

Paco  ¡Puff!  (Escupiendo.) 

Apol.  ¡Demonio!  (naciendo  ascos,    Juanito    se  la  bebe  de 

un  tirón.) 


ESCENA   FINAL 

DICHOS  y  ÍJOÑA    CLAUDIA 

Paco  Pero,  doña  Claudia,  ¿qué  Jerez  es  éste? 

Clau.  ¿Como  Jerez?  Si   es  vinagre  paia  la  cocina. 

Paco  ¿A  quién  se  le  ocurre? 

Juan.  Pues  yo  no  lo  he  encontrado  de.- agradable. 
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Apol.  Señora...  (ron  mucha  amnbiiidad.^  Perdone  us- 

ted mi  grosería  de  antes,  |  ero  ya  me  pare- 
cía a  mi.  Usted  no  es  capaz  de  hacer  seme- 
jímtp  desatino. 

Clau.  ¿'^uál? 

Apol.  i'A  casarse. 

Clau.  i'ues  sí,  señor,  que  me  voy  a  ciisar. 

Apol.  ¡Je,  je,  jel  ¡Qué  bromista!  ;pues  no  dice  que 

se  va  a  casar?  ¡Je,  je! 

Paco  Si,  hombre,  sí.  Se  casa. 

Fran.  Sí,  tío,  se  casa. 

Clau.  Sí,  señor,  que  me  caso. 

Apol.  ¿EhV  (¡Ya  he  metido  la  pata  otra  vez') 

Clau.  ¡Y  no  sé  por  qué  ha  de  creerlo   usted  un 

depatino! 

Apol.  Usted  perdone,  señora;  u¿ted  perdone.  La 

culpa  de  esta  equivocación  la  ha  tenido  don 

Aniceto.  (Por  Paco  ) 

C.'au.  ¿Cómo  Aniceto?  Si  el  señor  se  llama  Paco. 

Fran.  ¡Justo!  Mi  tocayo. 

Apol.  (¡Vaya,  pues  no  doy  pie  con  bola!) 

Paco  ¿Almorzamos  o  no? 

Apol.  Propongo  a  ustedes  una  cosa. 

Todos  ¿Qué? 

Apol.  Que  vayamos  a  almorzar  a  la  fonda.  Yo  con- 
vido. 

Todos  ¡Aceptado,  aceptado! 

Apol.  Señora,  acompáñenos  usted.  Aquí  se  debe 
comer  muy  mal. 

Clau.  ¡Oiga  usted,  caballero! 

Paco  Pero,  hombre,  si  la  señora  es  la  patrona... 

Apol.  (¡Nada!  :No  vuelvo  a  hablar!) 

Paco  (ai  público.) 

Ya  que  en  zarzuelas  no  he  conseguido 
que  me  aplaudieran,  como  sabéis, 
hoy  un  aplauso...  o  dos  os  pido, 
o  tres...  o  cuatro...  o  cinco...  o  seis. 

(Telóu.) 


FIN    DE    LA    OBRA 


Obras  dramáticas  de  "Oital  (^za 


^Ru^ita  do  maiteniáticas!  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa> 

original.  (Quinta  edición.) 
Kl  pariento  ile  todos,  juguete  cómico  en   un  acto   y  en  verso, 

original.  (Tercera  edición.) 

I>e««<Je  el  bnle<'»»s,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso,  original 

(Tercera  edición. ) 
Ln  viuda  del  zurrador  i,  parodia  en  itu  acto  y  en  verso 
ti   Hiilor  del  crimen,  juguete   cómico  en  un  acto   y  en   prosa, 

original.  ((Juarta  edición.) 
AprohndoN  y  su.^peuooM,  pasillo  cómico  en  un  acto  y  en  verso 

original  (Undécima  edición.) 

lloras  de  consulta,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original.  (Se  • 
gunda  edición.) 

I%»(icia  fresca  2^  juguete  cónaico  en  un  acto  y  en  verso.  (Décima- 
cuarta  edición.) 

Tras  del  jiavo^,   apropósito  en  dos  actos  y  en  prosa,  original. 

I*aciencia  y  barajar,  comedia  en  un  acto  5^  en  prosa. 

■Calvo  y  coiiipañEa,  comedia  de  gracioso  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original.  (Quinta  edición.) 

Vé.rfw.  y  Quiñouo.><,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

Con  I»  ruú<<ica  á  otra  parte,  juguete  cómico  en  dos  actos,  en 
verso,  original.  (Quinta  edición.) 

Turrón  nilnisterSal,  apropósito  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 

Clovido  ílel  cSelo.  comedia  en  dos  actos  y  en  verso,  original. 
(Quinta  edición.) 

Periquito  ',  zarzuela  cómica  en  tres  actos,  en  prosa  y  verso,  escrita 
sobre  un  pensamiento  francés,  música  del  maestro  E.ubio. 

Ca  oeaitlón  la  pintan  ealv»  1,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa, 
imitada  del  francés.  (Cuarta  edición.) 

.Adiós,  Ma<lrii>!  i,  boceto  de  costumbres  madrileñas,  en  tres 
actos,  en  verso  y  prosa,  original. 

(Adiós,  tSadrid!  1,  refundida  en  dos  actos. 

Oe  tiros  largos  í,  juguete  cómico,  arreglo  del  italiano,  en  un  acto 
y  en  prosa.  (Séptima  edición.) 

Fl  ttaedallón  df  topacios  2,  drama  cómico  en  un  acto  y  en  verso 
original.  (Segunda  e  iición.) 

I..a  primera  cura  i,  comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  original. 

l-a  primera  cura  ',  refundida  en  dos  actos.  (Segunda  edición.) 

I.aca!andrla  i.  juguete  cómico-lirico,  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal, miisica  del  maestro  Cliapi.  (Saxta  edición.) 

El  hijo  de  la  nieve  •,  novela  cómíco-dramcática,  en  tres  actos,  en 
prosa  y  verso,  original.  (Segunda  edición.) 

Presión  y  compañía  ■*,  sainete  en  un  acto  y  en  verso,  original. 

Parientes  lejanos,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso,  original.  (Se- 
gunda edición.) 

Carta  canta,  juguete  cómicfo  en  un  acto  y  en  verso.  (Tercera 
tsdición.) 

Robo  en  despoblado  ',  comedia  de  gracioso  en  dos  actos  y  en 
prosa,  original.  (Octava  edición.) 


Lrh  codornlcoH,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  origiuHk 
(Novena  e<Ución.) 

I>e  lodo  un  poco  5^  revista  cómico-lirica  en  un  acto  y  siete  cuh* 
dros,  on  prosa  y  verso,  original. 

Jiiog»  do  preiiditN,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa,  origi- 
nal, (Tercera  edición.) 

TI(|iiÍM-nilqiitH,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Cuarta 
edición.) 

¡Un  «ño  fiiÚN!  5^  revista  cómico-lírica  en  un  acto  y  siete  cuadros, 
en  prosa  y  verso,  original. 

PcnMlón  de  doni<»lMelleM  s,  humorada  cómico-lirica  en  un  acto  y- 
en  prosa,  original. 

San  .NcbaNtián^  luártlr,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  origi- 
nal. (Tercera  edición.) 

PMradn  y  fonda,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. 
(Décimacuarta  edición.) 

Boda  y  liiiutlao  5^  saínete  en  un  acto  y  tres  cuadros,  eu  prosa 
verso,  original. 

El  viaje  á  Nulza  5^  vaudoville  en  tres  actos  y  en  prosa,  arreglado 
del  francés. 

PerocUo,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa,  original.  (Sexta 
edición.) 

La  almoneda  del  3."  i,  comedia  en  dos  actos,  original  y  en 
prosa.  (Tercera  edición.) 

Coro  de  señoras  i,  pasillo  cómico-lírico,  original,  en  un  acto  y  en 
prosa,  música  del  maestro  Nieto.  (Tercera  edición.) 

Los  tocayos,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  original. (  Cuar- 
ta edición.) 

El  padrón  municipal  i,  juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa, 
original.  (Octava  edición.) 

Los  lobos  marinos  i  zarzuela  cómica  on  dos  actos  y  en  prosa^ 
original,  música  del  maestro  Chapí.  (Tercera  edición.) 

El  sombrero  de  copa,  comedia  en  tres  actos  y  eu  prosa,  original. 
(Octava  edición.) 

El  scAor  gobernador  •,  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  origi- 
nal. (Séptima  edición.) 

El  sueño  dorado,  c  .media  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Octa- 
va edición.) 

Su  excelencia,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Torcera 
edición.) 

El  señor  cura,  comedia  en  tres  actos  y  on  prosa,  original.  (Segun- 
da edición.) 

El  señor  cura,  refundida  eu  dos  actos.  (Segunda  edición.) 

El  rey  «|ue  rabió  ',  zarzuela  cómica,  original,  en  tres  actos,  en 
prosa  y  verso,  música  del  maestro  Chapí.  ^Octava  edición.) 

El  oso  muerto  '  comedia  en  dos  actos  y  en  prosa,  original.. (Cuar^ 
ta  edición.) 

l'llla>'l  ulu  (segunda  parte  de  Militares  y  paisanos)^  comedia  en 
cuatro  actus,  escrita  sobre  ol  pensamiento  de  la  obra  alemana 
Reí/  voH  Reiflingen . 

í a ra «;¡¡eta ',  comedia  en  dos  actos  y  en  prost»,  original.  (Décima 
e<lición.) 

Chifladuras,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  escrito  sobre 
el  pensamiento  de  una  obra  francesa.  (Cuarta  edición.) 

La  rebotica,  saínete  en  prosa,  original.  (Sexta  edición.) 

La  praviana,  comedía  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Cujuta 
edición.) 

l'enta  líe  llanos,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa,  original.  (Sogua 
da  edición.) 


f.a  MarqiiPflita,  comedia  en  un  acto  y  on  prosa.  (Segunda  edición. 

Ca  Aula  de  armas,  pasillo  cómico  en  nn  acto  y  en  prosa,  original. 

Kl  aflnatlor.,  jucruete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa,  escrito  sobre 
el  pensamiento  de  una  obra  francesa.  (Caart.i  edición  ) 

ricncfa.^  exacta»,  saínete  ea  un  acto  y  en  prosa.  (Quinta  «dición. 

liO»  lobos  ntarlnoA  i,  zarzuela  cómica,  refundida  en  un  acto  y  dos 
cuadros,  en  pi'osa,  original,  música  del  maestro  (.'hapi. 

1.11  clKV«*liiua,  comedia  en  un  acto,  escrita  sobro  un  cuento  de  Ar- 
turo Hoyes. 

El  prc'íitlíllgltador,  monólogo  cómico  escrito  en  catalán  por  San- 
tiago Rusiñol,  arreglado  al  castellano.  (Segunda  edición.) 

Francfort,  juguete  cómico  tetralingüe  en  un  acto  y  en  prosa,  ori- 
ginal. (Quinta  edición.) 

Clilqtiiiiadas,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa,  escrito  sobre 
unas  escenas  de  Najac.  (Segunda  edición.) 

1.a  alegría  que  pasa,  cuadro  lírico  en  un  acto,  escrito  en  catalán 
por  Santiago  Kusiñol,  música  del  maestro  Morera,  traducción  cas- 
tellana. 

«1  iiiatrinioiiio  interiuo,  comedia  en  tres  actos  y  en  prosa,  ori- 
ginal de  MM.  Paul  Gavault  y  Robert  Charvay,  arreglada  al  caste- 
llano. (Segunda  edición.) 


OBRAS  NO  DRAMÁTICAS 


Todo  en  broma,  versos  de  Vital  Aza,  con  un  prólogo  de  Jacinto 
O.  Picón,  un  intermedio  de  José  Estremora,  un  epilogo  de  Miguel 
llamos  Carrión  y  ¡nada  más!  (Tercera  edición  aumentada.) 

SagHtelas.  poesías.  Ilustraciones  de  B.  Gili  y  Eoig.— Colección 
elzevir.  Juan  G-ili. — Barcelona.— Primera  edición. 

IVi  fu,  ni  íá.  versos.— Ilustraciones  de  B.  Gili  y  Roig.  —  Colección 
elzevir.  Juan  Gili. — Barcelona. —  Primera  edición. 

Pamplinas,  versos.— Colección  Diamante.  —  Antonio  López.  — Li- 
brería Española.  —Barcelona.— Primera  edición. 

Plntarquillo:  Biografías  festivas  de  personales  célebres,  con  ilus- 
traciones  de  Marín.— Primera  edición. 


íl)  En  colaboración  con  Miguel  Ramos  Carrión. 

i¿)  ídem  id.  José  Estremera. 

(3)  ídem  id.  José  Campo-Arana. 

■(4)  ídem  id.  Kusebio  Blasco. 

<ó)  ídem  id  Miguel  Ecliegaray. 
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